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ADVERTENGIA.

El número 684 de este periódico será
el último que reciban los .suscritores que
para entonces no tengan satisfecho el ter¬
cer trimestre del corriente año.

Siéndonos imposible escribir á cada
uno de ellos en particular, suplicamos á
los que obran de buena fé què nos dispen¬
sen por el carácter riguroso de estas nie-
didas generales;, pues son tales y de tal
procedencia los frecuentes engaños de que
somos victima, que nos vemos precisados
á ser mucho más severos de lo que nuestra
educación y nuestra buena voluntad nos
aconsejan.

EPIZOOTIAS.

Desdo que en el mlmei'0'674 de Oite' periódi¬
co el veterinario D. Francisco García Gibrian
dio la vox de alerta sobro la enfermedad epi¬
zoótica que se habia desarrollado en el ganado
asnal del Puerto de Santa Mária y pueblos co¬
marcanos, ésta misma afección no lia cesado do
oxtonder sus estragos; y las provincias de An¬
dalucía, Extremadura, Giudad-Rsal, Cuenca,
Toledo y Albacete están sufriendo los terribles
efectos de ese azoto que lia venido á cebarse en
la;;uí/·e riqueza délos arrieros y quequeños pro¬
pietarios.

La educación drillaníe de esta bienaventu-
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cor.respondicate, * '
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aTHciacion formada con el titulo de la DlONlUAl). cuyos miembros se ri¬
gen por otra» bases, ^éase el prospecto, que se dá grátts.—Todo suécritox
á este poriédico se considera qna io es por tiempo induíinido, y en taleca»
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rada nación, cuyas tres cuartas partes do habi¬
tantes no saben escribir ul áun leer, ha dado
margen á la propagación de la enfermedad;
pues en lugar de poner en práctica los conse -
jos saludables del profesor veterinario, los due¬
ños encomendaban, sus enfermo,s d lo, óosiio
suerte-, ó se contentaban con poner en el pesebre
una vela encendida, que sirviera de amuleto;
y el resultado fue que, victima tras víctima, se
inficionó aquella comarca donde él mal tuvo
origen, y desde entonces no ha dejado ,dc ga,-
nar terreno, teniendo ya invadida, por lo me¬
nos, la mitad de España.

Es de presumir que las irregularidades ter-
mométricas é higrométricas por que hemos pa¬
sado este verano último, iiayan tenido una gran
participación en la epizootia de que habiámos;
pero no es inén^j^ierto (y asi lo advirtió opor¬
tunamente el ^ García Gibrian) que á esas
causas generales se ha agregado, como auxi¬
liar muy podero-so, la perniciosa influencia do
los miasmas desprendidos de una multitud de
cadáveres abandonados en los campo.3, al lado
de los caminos y en las cercanías de las pobla¬
ciones. La verdad es que, habiendo desdo el
principio revestido el padecimiento un carácter
de epizoótico solamente en la especie asnal,
acometía ya últimamente á los caballos y a las
■yogmas; y que despues ba seguido esta misma,
marcha y tendencia en las demás provincias
citadas.

Sea como quiera, forzoso es convenir en que
la epizootia de que se trata ha conquistado ya
demasiado terreno para hacerse respetable, te¬
mible; y seria muy cuerdo que el gobierno toma¬
ra cartas en el asunto dictando las más severas■
órdenes de policía sanitaria, toda véz que las

■ autoridades locales no se cuidan de hacer cosa
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oue merezca la pena, á pesar do las reiteradas
a'dvert sucias de,los veterinarios establecidos, l

Empero sacéden entre nosotros cosas singu¬
lares que no pueden por ménos de hacernos apa^^
recer risibles ante los ojos de la Europa ciehti-^'
fica. Años pasados, y. g , se declaró en Malta
(croemos que allí fué) la afèccion la'mparónica
611 cierto número de caballos, y en seguida se
aió la voz de alarma en nuestra Gaceta oficial
•para que las autoridades de costas y fronteras
estuviesen prevenidas contra la epizootia /«?•-
cifio (¡pásmense Vds.!); y sin embargo, cuando
tenemos las enfermedades epizoóticas y conta¬
giosas dentro de casa, como no se trate de Ja
cacareada viruela del ganado lanar (acerca de
la cual se conoce oficialmente el camino trilla¬
do de preceptuar la inoculación por via de con¬
sejo), como no se trate de Ja viruela, todas las
demás enfermedades epizoóticas y contagiosas
pasan como moneda corriente sin que los go¬
biernos, ni las autoridades locales, ni la prensa
política, ni el público interesado se tomen la
molestia de regularizar el servicio sanitario, ni
muchisimo menos de proveer al buen desempe¬
ño de la misión terapéutica que á los veterina¬
rios está encomendada.

Pase! Y pues que asi es nuestra España,
digamos con el Angel «Ave, Maria.»

La epizootia actual no presenta un carácter
definido, de tal manera que sea posible indivi¬
dualizarla asignándole un nombre propio en los
cuadros de la nosología veterinaria. El Sr. Gar¬
cia Gibriaii creyó poder calificarla de angim
gangrenosa, epizoótica^ mientras que algun otro
profesor la considera como un catarro bronquial
epizoótico y contagioso. Todos los profesores con¬
vienen, sin embargo, en que la afección es su¬
mamente grave; en que casi todos los animales
invadidos mueren; en que ni la medicación de-
ple.tiva directa, ni los revulsivos más enérgicos,
ni los emolientes y mucilaginoses, ni los anti¬
moniales, ni los evacuantes dan resultados sa¬
tisfactorios; y únicamente el Sr. Garcia Cibrian
es quien tuvo la fortuna de poder consignar qm
no se le Había muerto ningún enfermo de cuantos
tomarem el bálsamo anticólico (de la Medicación
balsàmica completa de D. N. F. A).

La diferencia de opipiones emitidas sobre
la naturaleza presunta de la enfermedad, con¬
siste, á no dudarlo, en la diferencia de los cli¬
mas particulares á cada localidad, ó más pro¬
piamente en la diferencia do todas las condi¬
ciones exteriores é individuales orgánicas que
han concurrido en la invasion y desarrollo del
mal; y consiste también en los progresos que
la estación va haciendo, entrando poco á poco en
las lluvias y en los fríos; asi c.omo tampoco de¬

bemos olvidarnos de la, (Ípb(li(açÍQn que necesa¬
riamente sufren tedas.ia| bpis^ótiás cuando han
illegado a su apogeo: pue4 ■cómo sucede á toda■

fúeria despleg-adaj después dé haber alcapzado
su máximum, pierdmi en intensidad cúantp
.ganan en extensioh.—Petb en él fondo subsis'-
te el carácter asignado por el- señor García Ci¬
brian;, carácter qué, én opinion nuestra, habría
sido más exacto si hubiera dicho que el padeci¬
miento era una angina difusa de naturaleza sép¬
tica. 3 •

Adviértese, con efecto (en cuantas descrip¬
ciones brevísimas nos han sido remitidas), la
existencia de síntomas que revelarían una la¬
ringe-faringitis de tumefacción muy escasa y
de carácter séptico; y éste carácter séptico, nos
lo está también révelando la ineficacia de los di¬
versos tratamientos empleados, entre los cuales
(que nosotros sepamos) no se cuenta ■ un sólo
ejemplo de haber sido utilizada, pero con va¬
lentia, la modicácion antiséptica en combina¬
ción con los revulsivos más poderosos, que es
lo que nos parece que debiera hacerse.

Nosotros no vemos eu.este padecimiento más
que una viva concentración sanguínea (pero de
sangre mala, de sangre alterada en su compo¬
sición cualitativa, probabilísimamente por la in¬
troducción en ella de principios sépticos conte¬
nidos en las aguas, en los alimentos, en el
aire); concentración sanguínea que, localizán¬
dose primero (ó tendiendo á localizarse) en la
region de las fáuces, invade luego (por conti¬
nuidad de tejido), ya la mucosa esofágica, ya
la de las vías aéreas á una profundidad más ó
ménos considerable.

En fin: los profesores á quienes les ha cabido
la mala suerte de tener que luchar con este nue¬
vo monstruo de la patología, sabrán apreciar en
su buen juicio las indicaciones que apuntamos,
y comprenderán también que nosotros no pode¬
mos juzgar sino con arreglo á lo que se despren¬
de de las extremadamente lacónicas (aunque
numerosas) noticias que nos han sido comuni-
das. Así pues, no es nue.stro ánimo dar una lec¬
ción á esos ilustrados profesores aludidos, sino
responder públicamente á las excitaciones-que
se nos dirigen , y emitir nuestro humilde voto
en la cuestión árdua que esta epizootia ha traí¬
do al terreno de la práctica.—Las autopsias son
las que han de arrojar mucha luz sobre todos
estos plintos dudosos.

L. F. G.

4
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PROFESIONAL.

Historia eompcnc{ia<la (1« u«ia Inspec-
eiuii do carnes.

Tiene la palabra el Boletin oficial de lapro-
vincia, de Toledo^ correspondiente al dia 30 de
Julio último:

«Gobierno de la. provincia de ToleD j, Circu¬
lar nùm. 21.—Mirando este gobierno con la más
preferente solicitud y cuidado cuanto se relacio¬
na con la salubridad pública y para el mejor y
más exacto cumplimiento de lo ordenado én mi
circular núm. 14 del 18 del actual, inserta en el
Boletín oficial del 20, ha dispuesto prevenir á los
alcaldes de esta provincia que, para, el mejor
servicio é inspección de las casas mataderos, y de
conformidad con lo dispuesto en la Real órden de
17 de Marzo de 1864, procedan inmediatamente
á renovar los contratos con los inspectores de car¬
nes ó hacer nuevos nombramientos con arreglo á
dicha Real órden, y á la facultad que confiere á
los ayuntamientos el art. 73 de la leij municipal
vigente, teniendo en cuenta para la provision de
las mencionadas plazas que el sueldo de estos
funcionarios ha de ajustarse á la tarifa que á di¬
cha Real órden acompaña, y que han de ser pre¬
feridos los que posean titulos de mayor categoría,
según dispone el art. 2." del Reglamento para la
inspección de carnes de 24 de Febrero de 1859,

•También he acordado conceder á las citadas
corporaciones un plazo invariable de lo días para
cunáplir lo qué en la presente se previene, y den¬
tro de ciiyo plazo deberán remitir, sin escusa ni
pretesto alguno, á este gobierno copia del título
del profesor agraciado con el cargo dicho, asi
como copia,debidamente certificada del acta de la
sesión en que el'municipio haga la designación
para el repetido nombramiento y sueldo que le
asigne; en la inteligencia que estoy dispuesto á
exigir ]a más estrecha responsabilidad á los
ayuntamientos que, eludiendo el cumplimiento
de esta órden, dejen de llenar en el plazo marca¬
do el importante servicio que en la presente, se en¬
carga. •

Toledo 29 de Julio de 1&76.—Perfecto Ar-
naiz.>,

Alentado por el espiritií y letra de esta dis¬
posición oficial, el Sr. Jimenez Alborea dirigió
al ayuntamiento la siguiente instancia:

«Señores del ayuntamiento constitucional de
Villacañas:

Don Natalio Jimenez y Alberca, veterinario de
1.' clase, subdelegado de veterinaria del partido
judicial de Lillo, y vecino de la referida, á Yds. re¬

curre con la debida consideración y respeto expo¬
niendo; que, consecuerte álo que el Excmo. áe-
ñor gobernador civil de esta provincia dispone en
su muy ilustrada y respetable circular, fecha 29
del próximo pasado Julio, para que en el inva¬
riable término de iñ dias se formen nuevos con¬

tratos con los inspectores de carnes ó se hagan los
respectivos nombramientos, debiendo recaer estos
precisamente en los profesores de categoría supe¬
rior, según dispone la vigente legislación. Ley
del 9 de Setiembre de 1857 , Real decreto de 14 ae
Octubre del referido año, 25 de Febrero de 1859
y 17 de Mg,rzo de 1864; el exponente se cree con
indisputable derecho á solicitar la plaza de ins¬
pector de carnes de esta localidad, por ser el úni¬
co veterinario de los establecidos en esta pobla¬
ción que se encuentre comprendido en las Reales
disposiciones que se mencionan.

Gracia, y Justicia que espera merecer de la
notoria ilustración y elevado criterio de los seño¬
res que tan dignamente constituyen el aynnta-
tamiehto de esta referida villa, cuyas vidas guar¬
de Dios muchos años.—Villacañas 6 de Agosto de
1876.—Natalio Jimenez Alberca.»

Sobre cuya instancia recayó el siguiente la¬
cónico decreto:

«Alcaldía constitocional de Villacañas 14
de Agosta de 1876.—-Dada cuenta y habiéndose
acordado por el municipio en- sesión de ayer re¬
novar el contrato con el actual inspector de car¬
nes, se devuelve esta instancia al interesado ¡'i
instancia del mismo.—El alcalde, Julian Pardo
Gonzalez »

En vista de este fracaso, el Sr. Jimenez -Al¬
borea recurrió al señor gobernador en los si¬
guientes términos:

«Señor gobernador civil de la provincia de
Toledo:

Don Natalio Jimenez Alberca, veterinario de
1.' clase, subdelegado da sanidad de unO de loa
partidos judiciales de esta provincia de snHigno
y merecido mando y vecino de esta villa, recurre
á V. S. con todo respeto'y consideración, teniendo
el honor de poner en su superior conocimiento lo
que sigue;

Que en vista de la circular núm. 21 inserta
en el Boletín de 30 dé Julio próximo pasado, tan
justa como sábiamente dictada por V. S., recor¬
dando y previniendo á los alcaldes de la provin¬
cia el cumplimiento extricto de todas y cada una
de las disposiciones legales en materia de salu¬
bridad pública, particularmente en lo que res¬
pecta á la inspección de carnes y casas matade¬
ros; reuniendo los requisitos que la ley exige para
desempeñar el cargo de inspector de carnes en
çsta localidad, como dispone el Real decreto da
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14 da Octubre de 1857, 24'de Febrero de 1859, 17 .

de Marzo de 1864, y repetidas circulares de A. S.,
fechas 9 de Febrero de 1861, 16 de Diciembre de
b807, 3 de-Junio de 1868, y por último su refe¬
rida núm. 21, de, 29 de Julio del presente año,
que taxativamente ordena se dé la preferencia à
la ,mayor categoría en la provision de dichos car-:
gos, asi como también las obligaciones que me
impone el art. 7.** del Reglamento desubdelega-
ciones de sanidad, decretado en 24 de Julio de
1848; el exponente solicitó del municipio de esta
villa la indicada'plaza, mediante la instancia que
tiene el honor de acompañar á V. 8., .que le ha
sido denegada, á su manera de ver contra toda
razón .y justicia; siendode, advertir. Sr. G-oberna-
dor, que, el recurrente ha desempeñado anterior¬
mente el susodicho cargo con beneplácito y á sa¬
tisfacción de los vecinos de este pueblo, y que el
agraciado recientemente D. José Moraleda, solo
posee el título de veterinario de 2." clase, y no
puede en su consecuencia desempeñar cargos ofi¬
ciales, sino con el carácter de interino, en el caso
de no haber veterinario de 1.®, según previene
el art. 7." del Real decreto yá referido de 14 de
Octubre de 1857, y mucho ménos en propiedad
en el pueblo de Vlilaeafias, donde con el que Sus¬
cribe existe otro también de 1.® clase.

Por todo lo cual y escudado con la severa im¬
parcialidad, elevado criterio y la jamás desmen¬
tida rectitud que resplandecen en V. 8,, acudo á
su respetabilísima autoridad, suplicando se digne
revocar el acuerdo de este ayuntamiento y pro¬
veer aquello que V. S. estime conveniente con
arreglo á derecho. Gracia, señor Gobernador, que
no dudo alcanzar de su pateimal solicitud y cons¬
tante vigilancia por los intereses tan acertada¬
mente à V. S. encomendados, cuya importante
vida guarde Dios muchos años.—-Villacañas 15
de Agosto de 1876.—Natalio Jimenez Alberca;»

El día 4 do Octubre del corriente año de gra¬
cia (el 1876 de la Era cristiana), la solicitud ele¬
vada al señor gobernador de la provincia por él
veterinario D. Natalio Jimenez xAIberca no ha-
biií sido resuelta todavía.

En cambio (según nos escribe el mismc se¬
ñor Jimenez), el profesor agraciado con la pla¬
za, que lo fué en 13 de Agosto de 1876 (7 dias
despues de tenerla ya solicitada y con perfecto
derecho el Sr. Jimenez Alberca), ese profesor
agraciado constaba entonces eit las juntas de
sanidad, en los reconocimientos de ganaderías,
etcétera, como veterinaria do 2.® clase.

Item más-. El susodicho profesor agraciado
parece ser que vino á Madrid el dia 28 de Se¬
tiembre próximo anterior (mes y medio después
d'é habérselo nombrado inspector de carnesb y
éVdía L° de Octubre se encontraba ya en Villa-

cañas provisto de su correspondiente título de
veterinario de 1.® clase.

Kesúmen.
I

■

■. ! ■ ■■

■ L. F. G.

Rcsulíados de una denutieia.

El veterinario D. JoséLUnásy Pujol, esta¬
blecido en Granollers, nos remite para su in¬
serción eá el periódice los documentos que des¬
pués copiaremos, con él fin de, que .sirvan de
saludable aviso á o.tros profesores que pudieran
encontrarse en situación análoga á la en que
se hallaba él antes de conocer prácticamente
lo que le lía súcodido.

No siendo prudente estampar aquí las noti¬
cias complementarias que el Sr. Llinàs-nos co¬
munica;, y estando vedado á la prensa exami¬
nar y calificar los actos j udiciales coa. aquella
libertad amplísima é irresponsable que el es¬
critor público dtísearia tener; dejamos á la pe¬
netración de nuestros lectores là tarea .de adi -
vinar lo que crean ellos que falta para la cabal
inteligencia de este asunto.

Nosotros no podemos hacer más . sino dar la
voz do ¡alerta! á los que se figuran que es una
cosa sencillísima el andarse en denuncias ju¬
diciales; y advertirles que al Sr. Llinàs le ha
costado la demanda un buen puñado de duros.
Hó aquí yá la copia de los documentos á que
hemos aludido:

. r

«El infrascrito Secretario dclJuzgado municipal de la
villa de Granollers del Vallés, partido de la misiha pro¬
vincia de Barcelona: Certifico: Que entre los docu¬
mentos que obran arciiivados en la Secretaría de mi car¬
go se hallan los siguientes:

Dictàrn'·n fiscal.—«Visto este, juicio verbfi de faltas
que antecede entre D. José Llinàs y Pujol, veterinario y
Francisco Bonamaison sobre el ejercicio sin título, éste
último, del arte de herrador.

Resultando, que el actor D. José Llinàs denunció
que Francisco Bonamaison ejerce desde algunos meses
á esta parle públicamente el arte de herrar en la tienda
de herrador que tiene abierta en la calle de la Kepúbíi-
ca ó sea de la Palma núm. 18.

■Resultando: que el denunciado Francisco Bonamai¬
son contestó que reclama, del actor Llinàs todos los
gastos, daños, costas, agravios y perjuicios ocasionados
por lá demandado este juicio, por cer tan solo dicho
denunciado un dependiente de herrador, siendo el prin¬
cipal dé dicho cstáblecimiento D. Ginés Viver y Glrban,
albéitar y herrador.

Resultando: que si bien el démandante ha justiíl.cado
j por testigos que Bonamaison ha herrado en la citada
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tienda, no-ha jusllflcado cumplidamente la calidad del
mismo de dueño de ella.

Resultando: que el denunciado ha probado cumpli¬
damente por medio de testigos que, ülnés Viver es el
dueño de laiienda de que ae trata y que el citado Be-
lamaison es un mero dependiente de VivCr.

Resallando: que si bien el denunciante ha presentado
para su union 4 juicio una certificación de la Al¬
caldía de la Ametlla para probar que Giner Viver reside
en este pueblo, falta á dicha certificación el requisito
más .esencial cual es la Grma del Alcalde además de
que no pruéba lo que se propone el demandante puesto
que en ella se certidca que dicho Ginés Viver reside
temporalmente en la Ametlla y que en dos de Enero pa¬
sado trasladó su domicilio á esta villa, y que su familia
reside erí aquel pueblo.

Resultando: que el denunciado ha probado plena¬
mente por medio dé las dos cerlilleaciones que ha pre¬
séntalo, una de ellas librada por la Alcaldia de esta
villa y la otra por el Subdelegado de Veterinaria de
este partido, que D. Ginés Viver se halla empadronado
en .la calle de la Palma, núm. 18 do esla villa donde
ejerce su arte de herrador y que se ha presentado pun¬
tualmente á dichas autoridades cuanias vecer '.«han
llamado.

Resultando: quo la prueba testiRcal practicada ca
este juicio no puede destniir la de ¡os documentos oü-
ciales presentados por el denunciado durante el mismo.

Visto el art. 591 caso 11° y el 543 del Código penal
y todo lo demás digno de verse y atenderse, es de dic¬
tamen que el denunciado Francisco Bonaraiison sea ab-
suelto déla demanda, iitiponiendo al actor las costas de
este juicio. El juzgado no obstante liará lo de justicia.
Granollers doce de Mayo de mil ochocientos setenta y
seis.'—José Clusella.»

Sentencia.—En la villa de Granollers á doce de Mayo
de mil ochocientos setentá y seis, D. José Marsá, Juez
municipal de la présente villa. Visto el juicio verbal de
faltas, entre parles de la una D. José Llinàs Pujol, vete¬
rinario denunciante, y déla otra como démandado don
Francisco Bonámaison, todos de esta vecindad por ejer¬
cer sin titulo éste último el arle de herrador.

Resultando: que el actor D. José Llinàs denunció que
Francisco Bohamaison ejerce desde algunos meses à
esta parte públicamente el arte de herrar en la tienda
de herrador que tiene abierta en la calle de la R-'públi-
ca ó sea de la Palma, núm. 18 do esta villa, y que por
tanto se le considera la pena prescrita en el caso 1.°
del artículo 591 del Código penal y el pago de todas
las costas del juicio y que cese el Dona maison ene! ejer¬
cicio de dicho arte dq lierrar. Resultando que convoca¬
das las parles á juicio verba', el denunciado Francisco
Bonamaison eseep.cionó que reclamaba del denunciante
Llinàs todos los gastos, daños, costas, agravios y per¬
juicios ocasionados por la demanda de este juicio por
ser tan solo dicho denunciado un dependiente de herra¬
dor, siendo el principal de dicho establecimiento B. Ginés
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Vivar y Gtrban, albeitar y herrador, por lo que pedia ser
absuelto de la demanda y protesta dé costas. Resultan¬
do que si bien el denunciante' ha justificado por testigos
que Bonamaison ha herrado bn la citada tienda de la calle
de la Palma número 18.,^no ha justiflcadq curaplida-
menle la calidad del mismo de dueño da ella. Resultando
que el denunciado Bonamaison, lia justificado por testi-
goc que era dependiente de D. Ginés Viver y Girban, ve¬
terinario y herrador, y que este es el dueño del estable¬
cimiento de que se trata. Resultando; que el propio de¬
nunciado para corroborar los dichos de sus testigos
acompañó dos certificaciones espedidas por la Alcaldia
de esta villa la una y del Subdelegado del partido la
otra, ha probado por la primera que I). Ginés Viver se ha¬
lla empadronado en la calle do la Palma número 18 de
esta villa donde ejerce su arte de herrador y que Se ha
presentado puntualmente á lodos los llamamientos de
dicha autoridad, y que por la del Subdelegado afirma ha
visto en su tienda de herrador que es la de que se ha hecho
mención, al propio Viver. Resultando que el denunciante
acompañó para su union á esto juicio una certiflcaciou
déla alcaldia de la Ametlla para probarque Ginés Vi ver-re¬
sida eneste pueblo, fallando á dicha certificación el requi¬
sito más esencial, que es la firmá del alcalde, además que
no prueba loque se propone el denunciante, puesto que
en ella se certifica que dicho Ginés Viver reside temporal¬
mente en la Ametlla y que e'n dos Enëro último trasladó
su domicilio.á esta villi y que sn familia reside en aquel
pueblo. Considerando: que de las pruebas practicada.s
por el denunciante no aparece justificado que Francisco
Bonamaison se dedique al arte de herrar en concepto de
dueño de la tienda que se tiene hecho mérito. Consideran-
doque esteúltimo ha justificado cumplidamentesu carác¬
ter de dépendiete, que D. Ginés Viver es su principal y
dueño de la tienda de herrador de la calle de la P.sLna
número 18 de esla villa. Considerando: que los docu¬
mentos acompañados por el propio denunciado son ofi¬
ciales y hacen fé en juicio y fuera de él, sin que el de¬
nunciante en ningún concepto haya desvirtuado su va-
lidez. Considerando: que apreciando según las reglas de
la sana crítica las pruebas practicadas por las partes y
su calidad, se hace patente que el denunciante D. José
Llinàs ha dejado de probar la acusación que tiene senta¬
da por resultar de lo? dichos de los testigos de cargo
que suministró el mismo, que Bonamaison no es más que
un simple dependiente de Viver, Considerando: que el de¬
nunciado Francisco Bonamaison ha justificado cumpli¬
damente sus escopciones y noel D..Tosé Llinàs su de¬
nuncia, y acreditando por el resultado del juicio que obró
de una manera temeraria, pues que no podrá ignorar
consultado el padrón de vencidaJ y los libros de subsidio
y ppr el Subdelegado del partido que el dueño del es¬
tablecimiento en cuestión es de Vivér y no de Bonamai¬
son y no siendo cscusabln la negligencia ó ignorancia di4
derecho. Hallando conforme la opinion Fiscal coa la re¬
sultancia del juicio y conformándome con su parecer, fa¬
llo: que debo absolver como absuelvo de la dcmaada ?.l
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denunciado Francisco Bonamaison, condenando al don
José Lliiiás por su temeridad á las costas do este juicio.
Así lo pronuncia manda y firma dicho Sr. Juez; de que
yo el Secretario certifico—José Marsá=:=Francisco Cor¬
bera Luis.

Y para que conste á los efectos oportunos, libro en
presente á petición de D. José Llinàs, que concuerda con
el original á que me remito y visado por el Sr. Juez, firmo
y .sello con el que usa este juzgado en Granolles á cuatro
de Junio de mil ochocientoss setenta y seis.—V.° B.° El
Jnzc municipal, José María Marsa.—Francisog Cor
bera Luis.

Los testigos ministrados por la parte actora don José
Llinás son los siguientes;

Pedro Plnart albeitar herrador, Ju.in Pon y Lloberas,
José Corominas y Casanova?. Ysidro Corbera y Pascual,
Pedro Tusety Morales, Jaime Vila y Alimón, José Pas¬
cual y Monean, Jaime Gené y Gorelis, Salvador Argemí
y Noguera, Ysidro Sorra y Parelló, Francisco Baches y
trunes. •

Como se vé, el Sr. Llinás no lia tenido la
precaución de acreditar si el demandado visita,
recota y practica operaciones quirúrgicas de
las que á los mancebos les está prohibido eje¬
cutar; punto esencialisimo que, de existir tal
delito, iiabria dado á la denuncia una fuerza
incontrastable.—Además, el Sr. Llinás ha de¬
bido cerciorarse antes (y en caso afirmativo,
liaberlo hecl\o constar en la demanda) de si el
albeitar que se dice ser dueño del estableci¬
miento cuya clausura se pedia, posee también
(ó no posee) algun otro e.stablecimiento abierto
en el vecino pueblo de Ametlla, donde según
las actuaciones judiciales, resulta que kaòia
ido á vivir temporalmente-, dato de la mayor im¬
portancia, puesto que la Real orden de 22 de
Junio de 1859 proviene de la manera más ter¬
minante que ning-un profesor, veterinario ó al-
béitar, podrá tener abierto al público más que
un establecimiento, banco ó tienda, y esto en el
pueblo de su habituai residencia.

Esos dos requisitos han faltado en la de¬
nuncia y en la prueba intentada por el señor
Llinás. Acreditólos si puede; y caso de que, por
parte del demandado y del albeitar que aparece
dueño del establecimiento, resultase que han
sido eludidas las prescripciones de la ley, re¬
curra el Sr. Llinás (por la via administrativa,
no por la judicial), primeramente al subdele¬
gado del partido; y si el subdelegado no cum -
plirse con los deoores que la ley le impone,
eleve el Sr. Llinás formal queja (en una ins¬
tancia respetuosa) al Sr. Gobernador civil de la
provincia. Pero le aconsejamos que gestione
siempre por escrito, no verbalmente.

Para las gestionss ante los tribunales de
justicia, recomendamos ahora y siempre la ma¬
yor circunspección y prudencia, ó lo que es

mejor, no dar un paso sin asesorarse antes
de un abogado á quien se le entere perfectamen¬
te de todo lo que ocurre.

Las cuestiones de este género son muy de¬
licadas; y los profesores honrados deben preca¬
verse contra la astucia que suelen desplegar los
que se proponen burlarse de la ley, y también
contra la posibilidad de no haber ellos mismos
apreciado bien los hechos que intentan denun¬
ciar.

Respecto á las sentencias dictadas por el se¬
ñor Juez de Granollers, nada tenemos que ob¬
jetar nosotros; acatamos la resolución y la con-
•sideramos justa, puesto que emana de un tri¬
bunal de justicia. Ahora, sien el fondo del he¬
cho denunciado hay ó jno causas, (no aducidas
ni probadas) capaces de llevar al ánimo, una
convicción moral favorable al Sr. Llinás, eso no
lo sabemos nosotros; y para la debida ilustra-
cioií de nuestros comprofesores, suplicaríamos
al Sr. D. Francisco Pasarell, Subdelegado del
partido, que tuviera la bondad de dar algunas
explicaciones. Aqui vemos absuelto al dennu-
dado por intruso, y vemos condenado en las
costas al profesor demandante. El Subdelegado
ha dado una certificación que favorece al de¬
mandado y al albeitar que resulta ser dueño
del e.stableciraiento. Y preguntamos nosotros:
¿.Durante la ausencia temporal del albéitar due¬
ño del establecimiento, no habrá caldo enfermo
ningún animal doméstico de los que corren por
iguala con el indicado albéitar? ¿Y si se puso
alguno enfermo ¿qué profesor le visitó y diri¬
gió el tratamiento? —¿Ha vigilado sobre esto
el Sr. Subdelegado de Sanidad veterinaria? Su¬
ponemos que si, y suponemos también que le
constará que el albéitar dueño del estableci¬
miento de Granollers no tiene ningún otro es¬
tablecimiento en Ametlla. Mas, para satisfac¬
ción de nuestra clase, desearíamos qno el Sub¬
delegado D. Erancisc,o Pasarell contestase á
nuestras preguntas; con lo cual quedaria ple-
nisiinamente demostrado que el Sr. Llinás pro¬
cedió muy de ligero y equivocadamente al, en¬
tablar su denuncia.

L. F. G.

YARIEDADES.

ORÍGEN Y ESENCIA BE LA MATERIA.

l..cccion pronunciada por el profesor
Bccliainps en la fiieuliad de medi¬

cina de ¡llonipcilier.
(CONTINUACION).

Primaro aparecieron, pues, los vegetales por
ser aparatos de síntesis, en tanto que bajo el
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punto de •vista químico-fisiológico, los animales
deJ)ieron venir despues, porque siendo aparatos
da combustion, es decir, de análisis, segnn mon¬
sieur Dumas lo ha demostrado evidentemente, no
podían crear la materia orgánica necesaria á la
edificación de su organismo,

, Tales son, señores, las relaciones tan fecundas
como admirables, que ha descubierto la ciencia
entre el reino mineral, el reino vegetal, el reino
animal el hombre, pues con seguridad, consi¬
derando á este último como deben considerarlo el
químico, el física y el fisiólogo, este es su lugar.
Por consiguiente, la ciencia fija en cierto modo
el mo.mento de la aparición de la vida sobre el
globo y fija también con certidumbre este órdeü
de subordinación: la materia mineral antes que
los vegetales, estos antes que los animales; com¬
prueba además que el hombre fué el último de
los colocados sobre la tierra, y como la materia
da los demás séres, la da su orgauizacion es mi¬
neral, por esencia. Sí; todo esto es cierto en ab¬
soluto y de una evidencia completamente cien¬
tífica.
Pero hay otra evidencia tan indudable como

aquella, científica y exparimentalmente, y es que
los materiales minerales del aire, del agua, de la
tierra, no pueden por si solos engendrar un átomo
de materia orgánica. En la esfera puramente quí¬
mica es preciso la intervención de una inteligen¬
cia, la de un químico bastante instiuido, la de un
génio bastante elevado para gobernar la materia
y sus aptitudes. En la esfera natural hacen falta
los vegetales, esto es, un conjunto de aparatos
que actúen incesantemente para operar síntesis
orgánicas y contengan el gérmen de su propia
reproducción y multiplicación. Hace falta todo
esto, porque no es inherente á la materia mineral
reunirse por sí misma y favorecer su combina ■

cion, de igual manera que no está en su natura¬
leza el querer y pensar.
Por tanto, la materia orgánica no se forma por

sí sola, pero los vegetales que la fabrican y en
quienes reside ese admirable conjunto de condi¬
ciones que los hace aparatos reductores y de sín¬
tesis, y aquella facultad mucho mayor de per¬
petuarse y multiplicarse por sí solos; sin la in¬
tervención del químico, los vegetales, digo ¿se
habrán formado ellos mismos?

Sí, señores, sí: hay sábios que lo sostienen y
que no temiendo describir un terribla círculo vi¬
cioso, piden únicamente para ello un poco de ma¬
teria orgánica. ¡Si se les concediese este poco
constituirían sin dificultad, dotándolo de propie¬
dades plásticas imaginarias, todo lo que vive bajo
el cielo!

Mas la materia orgánica ni se engendra ni se
multiplica, como tampoco engendra la materia

organizada; la materia universal también es in¬
capaz de multiplicarse por sí misma, ni consti¬
tuirse al estado de materia organizada. La mate¬
ria orgánica está simplemente dotada de las pro¬
piedades de la materia en general : es pesada, im¬
penetrable, porosa, dilatable, etc., pero nada
más; no le es posible multiplicarse por sí misma,
y para formar un átomo más de ella, la interven¬
ción del artista es indispensable.

Es que hay que distinguir cuidadosamente,
señores, la materia orgánica, que es una combi¬
nación química de órden mineral, un compuesto
de carbono y otros cuerpos simples, de la materia
organizada. La materia orgánica no tiene estruc¬
tura (de structus, construido) y la organizada por
el contrario, constituye un edificio cuyo cimiento
y armazón, á la vez, es la materia orgánica; la
primera, combinándose con otras varias materias
minerales, forma los elementos anatómicos con¬

que está construida toda máquina viviente, pero
los elementos anatómicos son ya materia organi¬
zada, sirven para edificar el organismo vegetal ó
animal y son algo más que materia orgánica.

Indudablemente, un elemento de tejido ani¬
mal ó vegetal, es ana mezcla de diversas mate¬
rias orgánicas, más ó ménos simples, adicionada
con agua y otras materias puramente minerales;
pero esto no es un compuesto químico. Esos ele¬
mentos, llamados microzimas en su estado y for¬
ma más sencillos, y células en un grado superior,
son materiales ya orgauizados y vivos, que pue¬
den bastarse á sí mismos en circunstancias de¬
terminadas y que sirven para la edificación, bien
de los vegetales ó de los animales.

Ahora bien, preguntemos á la ciencia lo que
sabe del génesis de estos elementos anatómicos,
y por oonsiguiente, de los elementos construidos
con ellos.

Se dá el nombre de generación espontánea ó
heterogénea al nacimiento de un organismo cual¬
quiera sin antecesores que le hayan producido, y
en otro tiempo cierta escuela consideraba todo
sér viviente como fruto de una generación espon¬
tánea. Este error de la ciencia antigua se halla
formulado con minuciosos detalles por el poeta
epicúreo Lucrecio; pero nadie sostiene ya desde
hace mucho tiempo la formación actual y espon¬
tánea, ni de un mamífero, ni siquiera de un in¬
secto; el error se ha refugiado en los abismos
donde viven los séres microscópicos y sólo se ad¬
mite que todo lo existente procede por evolución
de estas formas elementales, á partir de un cope
de albúmina sin organización y que llaman mont-
Td. Es notable, seguramente, que los que admi¬
ten este modo da generación y sus consecuen¬
cias, son algunos naturalistas, fisiólogos é histó¬
logos.
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Muy por el contrario, los químicos, que son ||
los que han llegado á producir por síntesis total
algunos de los compuestos químicos que funcio-
iian en los séres organizados, han combatido
siempre la heterogènia. Los químicos se encar¬
garon de demostrar que tal hipótesis no tenia
base experimental y que Aun en la innumerable
familia de los órganos microscópicos, un sér vi¬
viente siempre procede de otro sér viviente. Por
mi parte, es esta una afirmación que hago,con
conocimiento de causas, porque mis investiga¬
ciones sobre el particular, que son fundamenta¬
les, datan de una época anterior â aquella en que
se reanimó la controversia, que fué en 1858; y
digo mas, y es que no hay un químico que sos¬
tenga la doclrina de la generación espontánea.
Lo repito, señores, la química es una ciencia so¬
berana que no se contenta con palabras, que pide
pruebas, como debe hacerlo una ciencia que com¬
prende su valor.

No, no podemos operar la síntesis de una cé¬
lala, ni siquiera de un microzima, bien se nos dé
la materia orgánica procedente del arte ù ori¬
ginaria de un sér viviente. El químico se sirve
de organismos c.dulares ó de otros más compli¬
cados; usa de ellos para el estudio, los hace fuu-
cionar en circunstancias determinadas, pero no
ha podido nunca crear; en la sucesión de los tiem¬
pos una célula procede naturalmente de otra de i
la misma especie ó de los microzimas que de ella 1
provienen: un vegetal ó un animal de otro vegetal
ó animal de igual especie, conforme á la ley que
desde su origen los domina. En un principio han
sido construidos del mismo modo que el químico
construye sus aparatos, reuniendo las condiciones
de éxito en sus experiencias, teniendo en cuenta

■ el resultado que trate de obtener. La iulervea-
cion de una inteligencia distinta do la materia
es necesaria en los dos casos.

Veiv.is escrito, os dirán, que el hombre no ha
sido creado tal como lo conocemos; iuvocarán la
autoridad de hechos y observaciones de detalles,
afirmarán una pretendida evoluciou, transforma¬
ciones accidentales ó regulares provocada por el
medio ambiente y que en las séries de los siglos
han conducido alguna raza simia á convertirse
en antecesora de la especie humada. Pues bien,
señores, si oís decir que el hombre proviene del
mono, no aceptéis tan innoble origen; si oís sos¬
tener queel hombre es un mono pmscídoi\ afir¬
mad con orgullo que esa es tan solo una frase
retumbante, que nada en la ciencia autoriza pa¬
ra pronunciar. ¡Ah¡ si ambicionáramos violenta-
lar la atención por una de esas definiciones da
sorpresa, nosotros que sabemos que hay materia
orgánica por esencia, que toda materia es mine¬
ral por los cuerpos simples que la constituyen y
que es exacto decir que el hombre es una sustaucia '

que piensa, ¿no podriamos decir también, bajo
un punto de vista más general, más elevado y
más notable (puesto que para la mirada del quí¬
mico, esta sustancia es mineral, que el hombre es
un mineral pensantet

Pero nos apresuraríamos à explicar el sentido
de estas palabras; nos apresuraríames á añadir
que no está pu la esencia ni en la naturaleza de
los 16 cuerpos simples qup nos forman, el poder
pensar, ni cuando se hallan aislados ni cuando se
ven reunidos bajo forma de materia orgánica;
porque sabemos con certidumbre.científica que no
pueden ni saben agruparse para constituir la ma¬
teria orgánica, y aun ménos un microzima, una
célula, un vegetal, un animal.- Del mismo modo
que es preciso una inteligencia para obligarla á re¬
unirse y producir materia orgánica, es preciso otra
de un órden y podermucho mayor para organizar¬
ía y dotarla despuesde todas las admirables facul¬
tades que entonces posee en los vegetales, en los
animales, y por último, en el hombre, donde se
presenta razonadora, inteligente y amorosa.

{Concluirá)

« ■

LINIMENTO. ALONSO OJEA.

Tenemos la satisfacción (lo anun¬
ciar á nuestros comprofesores que el far¬
macéutico D. Eulogio Alonso Ojea(ca.
l]e de Cantarranas, número Si, en Va¬
lladolid) ha mejorado las propiedades te¬
rapéuticas de su acveáitdiáó 'Linímenío,
perfeccionando su elaboración. Este medi¬
camento, revulsivo y resolutivo (destinado
á sustituir ventajosamente á la cauteriza-
cion actual y sin dejar señales en la piel),
ejerce ahora una acción más pronta y al
mismo tiempo más duradera, más persis¬
tente que el que hasta aquí había veni¬
do preparando su autor; y sin entrar en
comparaciones de rivalidad (que siempre
serian ociosas, puesto que los resultados ha-
brian de ser los que decidieran), estamos
seguros de que el público veterinario reco¬
nocerá prácticamente las ventajas da es¬
te Lwimenfo.—L. F. Gr.

Mari.Jd iSIG.—Izip. da Lázaro Marolo, San Juan,"2.5


